
 

Huesca, 20 de julio de 2010 

 

Estimados amigos: 

Estamos ya muy próximos a la celebración de una nueva reunión en la Gran Facha. 
Este año será ya la 69 edición. Los que las comenzaron ya han fallecido, como Andrés Izuzquiza 
que nos ha dejado este invierno, pero en todos estos años no se han interrumpido los actos. 
Siempre ha habido quienes les han seguido. Unos años ha sido con una gran afluencia de gente 
y con gran vistosidad, como el pasado; otros de manera más reducida, pero nunca han faltado 
montañeros franceses y españoles fieles a esta emotiva tradición.  Y este año, volveremos.  

Este año no podrá acompañarnos Mons. Jesús Sanz como la había hecho los años 
anteriores. Ha sido nombrado arzobispo de Oviedo y debe acompañar a una peregrinación de 
jóvenes que realizarán el Camino de Santiago, pero nos ha dicho que el próximo espera venir 
con montañeros de aquella tierra que tiene los Picos de Europa.  Las ceremonias religiosas 
estarán presididas, el día 4 por l’abbé Merillon y el 5 por D. Javier Pérez Mas, vicario de 
Zaragoza. Esperemos que podamos celebrar la Misa en la cumbre y seamos varios los 
sacerdotes que estemos. El pasado año batimos todos los records. Además del obispo 
concelebramos diez sacerdotes.  

Os esperamos la tarde del miércoles 4 de agosto en Marcadau o a los que os 
incorporéis el día 5, en el collado de la Fache. Un afectuoso saludo 

 

 

Pedro Estaún  

Presidente español de los Amigos de la Facha 
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Crónica de 2009  

Una peregrinación formidable 

 

Cuando a nuestro regreso el día 5 hacíamos un balance de lo que había sido la 
peregrinación de este año, a todos nos surgía una palabra: formidable. Habíamos gozado de un 
tiempo extraordinario, la participación había sido numerosa, el ambiente inmejorable y no 
había habido ningún percance. Y nos detuvimos entonces a recordar lo vivido en estas dos 
jornadas.  

Todos los franceses y algunos españoles partieron de Pont d’Espagne, pero un 
grupo de Montañeros de Aragón de Barbastro, a los que se unió Pedro Gómez y algún otro, 
salimos de Panticosa. El recorrido es más largo, pero está lleno de encanto. A primera hora de 
la tarde todos nos encontramos en el refugio Wallon. Allí iban llegando todos; muchos viejos 
conocidos. Resulta agradable este encuentro entre montañeros de ambas vertientes de 
nuestro Pirineo. Alrededor de las 5 llegaba Mons. André Lacrampre, arzobispo de Besançon 
que ya había participado en otras ocasiones. Poco después llegaba Mons. Jesús Sanz, obispo de 
Huesca y Jaca. En el interior de la capilla de Notre Dame de Marcadau, a la hora prevista 
celebramos la Santa Misa en la que, además de los dos obispos concelebramos dos sacerdotes 
franceses y cinco españoles. En la homilía Mons. Lacrampre recordó la fiesta del día: San Juan 
María Vianney, de quien este año se cumplen 150 años de su muerte y por ello el papa 
Benedicto XVI ha declarado un año sacerdotal. Hicimos también un recuerdo a l’abbé 
Pragnères y a Vincent Petti, que tanto tuvieron que ver con el comienzo de esta reunión 
montañera.  Tras la cena tuvimos la velada en el exterior del refugio. Dirigidos por Jean Marc y 
Pedro Gómez, franceses y españoles nos alternamos en interpretar canciones de nuestros 
países. Este año podemos decir que los españoles cantamos con más fuerza y entusiasmo que 
nuestros vecinos del norte. Chema Berián, sacerdote vasco, contó algunos chistes que a todos 
nos hicieron reír y la actuación de un ochote, también vasco, puso punto final a una velada que 
resultó más animada que la de otros años. Entre los asistentes se encontraban numerosos 
niños. Algunos eran nietos de María Pilar Balet que también estaba presente; otros 
pertenecían a la familia Sicar y también había algunos franceses. Resulta meritorio el esfuerzo 
que éstos tuvieron que hacer durante las dos jornadas, pero se les veía encantados de 
participar en una aventura de la que sus padres les habían contado ya muchas cosas.  La 
jornada concluyó con una oración penitencial en la capilla.  

El día 5 los grupos fueron partiendo del refugio a partir de las 6 de la mañana. El 
día se presentaba esplendoroso. La ascensión hasta el collado la realizamos con tranquilidad, y 
entre las 9 y 9,30 todos volvimos a reunirnos en este lugar a más de 2.600  metros. Allí llegó, 
como esperábamos, un grupo de españoles que habían pernoctado en el refugio Respomuso. 
Entre ellos había cuatro sacerdotes. Después de la bendición de material de montaña 
iniciamos la subida hacia la cima. Un sacerdote francés que no continuó y celebró allí la Santa 
Misa a los que se quedaron, pero fuimos muchos los que continuamos ascendiendo. Lo 
hicimos con la precaución que esta montaña requiere, llegamos a la cumbre sin especial 
dificultad y lo primero que todos hicimos fue contemplar la extraordinaria vista que desde allí 
se contempla. Pese a ser ya muy conocida por los que frecuentamos esta ascensión, no por 



ello deja de impresionar. El Vignemalle, el Balaitous, el Midi d’Ossau, los Picos del Infierno, los 
volvimos a ver a casi un “tiro de piedra”. Muy por debajo de nosotros, en un gran nevero, 
descubrimos un grupo de sarrios que correteaban al parecer jugando con la nieve. La escena 
resultaba encantadora.  

La Eucaristía la presidió Mons. Sanz y concelebramos otros diez sacerdotes. 
Posiblemente ésta ha sido la concelebración más numerosa tenida en la cumbre. 
Sorprendentemente sólo uno era francés. Recuerdo alguno de los pasados años que yo era el 
único español. Comprobamos con ello que se está produciendo un giro en esta peregrinación.  
El número de asistentes también era nutrido. En la homilía, D. Jesús nos habló de la Virgen 
recordando la visita que le hizo a su prima Isabel después de haber realizado también un largo 
recorrido. Resultaba emocionante escuchar una alabanza a Nuestra Señora en tan privilegiado 
lugar y junto a la imagen que se conserva en la cumbre y que por suerte está siendo respetada. 
Tuvimos después la ceremonia civil a cargo de Jean Marc, el presidente francés. Recordamos a 
los caídos en la montaña, entre ellos al sacerdote Pablo Domínguez, de 42 años y decano de la 
Facultad de Teología de Madrid, fallecido en la nieve del Moncayo. También tuvimos un 
especial recuerdo por la madre de los Sicar y por el esposo de María Pilar Balet que fallecieron 
este año. A continuación se procedió al nombramiento de Caballeros y Damas de la montaña a 
los que habían superado ese año un tresmil. Fueron varios los que lo recibieron.  

El regreso fue sin dificultad. En el collado nos despedimos de los españoles que 
regresaban por Respomuso y acordamos que volveríamos a reunirnos el próximo año.  Todos 
manifestamos también nuestro deseo de que intentaríamos animar a otros montañeros a que 
participen en esta experiencia que tanto nos ha agradado a los que la hemos vivido. En nuestro 
descenso por Marcadau, Nina y Pep Cartañà, un matrimonio de Gerona, buenos conocedores 
del Pirineo me comentaron que habían venido por casualidad. Regresaban cansados, pero 
afirmaban que había sido una de las más gratas ascensiones que habían realizado en su ya 
larga vida montañera. Regresarán siempre que les sea posible. Esperamos que además de ellos 
haya otros muchos otros que se animen a ascender en este día de la Virgen de las Nieves a 
esta bonita montaña de más de tres mil metros de altitud.  

 

       

 



 Andrés Izuzquiza, fundador de la Asociación de Amigos de la Fache 

El pasado 8 de septiembre falleció en Zaragoza a la edad de 91 años, Andrés Izuzquiza 
Latre, uno de los tres españoles que subieron a la Gran Facha en 1947 y que dieron comienzo a 
la Asociación hispano-francesa de Amigos de la Fache.   

El 20 de agosto de 1947, festividad de San Bernardo patrono de los montañeros, tres 
españoles – Andrés Izuzquiza, Antonio Pueyo y Patricio Borobio- ascendieron a este pico 
fronterizo sin imaginarse lo que en la cumbre iban a encontrar. Al llegar fueron recibidos por 
sonoros ¡viva España! coreados por un numeroso grupo de franceses que habían ascendido 
por la otra vertiente y que se disponían a comenzar la celebración de la Santa Misa. Los 
españoles se unieron a la ceremonia y se enteraron de la razón de tan sorprendente 
concentración. Se conmemoraba el recuerdo de la salvación “milagrosa” de Maite Chevalier en 
1941 tras un accidente en esa montaña y un homenaje a Francis Lagardère, héroe de la 
resistencia francesa fusilado por los alemanes  el 23 de diciembre de 1943. Con espíritu de una 
naciente y sincera amistad, franceses y españoles decidieron entonces crear una Asociación 
que se encargaría de organizar todos los veranos una serie de actos en esa montaña. Andrés 
fue su primer Presidente, cargo que ostentó entre 1947 hasta 1957. También había sido 
Presidente de Montañeros de Aragón durante algunos años. Las actividades en la Gran Facha 
han continuado hasta nuestros días, llegando a reunir todos los años un buen grupo de 
montañeros de ambas vertientes en este pico fronterizo de algo más de tres mil metros.  

Como actual presidente español de la Asociación de los Amigos de la Fache, en nombre 
propio y de los miembros de la Asociación, quiero agradecer a nuestro fundador Andrés 
Izuzquiza Latre el interés que se tomó en la puesta en marcha de estas actividades, a la vez que 
elevo una oración al Cielo para su eterno descanso. El día de Nuestra Señora de las Nieves -5 
de agosto- del próximo año en la misa que se celebrará, D.M., en la cima de este monte, le 
tendremos presente y rezaremos por su alma, como lo hacemos por todos los fallecidos de 
nuestra Asociación 

Pedro Estaún  

  

 

Os recordamos que para la organización de las actividades, la edición del boletín, las reformas 
en la capilla de Walon y de la imagen de la Virgen en la cima de la Gran Fache, se precisan 

fondos y la única manera de obtenerlos es a través de la aportación anual de los miembros de 
nuestra Asociación.  

Os pedimos, por ello, que no dejéis de abonar vuestra anualidad  

Cotización: 15 € anuales 

c/c  2086 0502 11 33-001869-51 en CAI a nombre de Amigos de la Facha 

 


